
Milicia y noblezaen el siglo XVIII

(Apuntesparaunasociologíade las armasy de la noblezaenEspaña)

ANTONIO MORALES MOYA *

La función militar en todoslos Estadosdurantela EdadModernaestá
encomendadaa la nobleza,quemonopolizaprácticamenteloscuadrosdel
ejército.al quese sientevinculadapor suconceptodel honor:«Le consen-
tementgénéral des peuples—escribe Saint Simon— a attaché l’art de
savotrÑire la guerre l’honneuret la gloire daustoute la suite dessiécles».
El honor, término rico en significaciones,viene entoncesa identificarse
conla estima—máxima—queseconcedea la fidelidad y al valor Despre-
ciandola muerteen unaacciónheroicael noble acreditasu condición de
hombresuperior El ejerciciode Ja autoridadmilitar, por otra parte,de-
sarrolla un hábito de mando,aptoparaserempleadoen otros campos.
Serán muchos,así,los que. despuésde iniciarseen la carrerade las armas,
pasenadesempeñartareaspolíticasy administrativas.Supuestoejemplar
seráel de Prusia.dondela granmayoríade noblesadultossonoficialeso
antiguosoficiales: ellos seránel verdaderofundamentodel Estadodesde
FedericoGuillermo 1. Destacaré,por último, la frecuenciacon que la
noblezatuilitar ponesuespadaal serviciode un soberanoque no es el de
sti paísde nacimiento,obteniendopor ello cargosy honores

En España.la vinculaciónentrela noblezay las artnasapareceen las
páginasdetodoslos tratadistas:«Unadisciplinamilitar prudentey reflexi-
va ha depositadosus mayoreshonoresen la nobleza—escribeClemente

* Departamento de Historia Contemporánea. Universidad Complutense. Madrid.

¿ C’l’r. (?oRvlsíLR. A,: ,lm,éc« el sociétás en Europe de 1484 ¿, 1789. París. 1976: Bkt INStO’

WRi, H.: La <‘risc de ¡ ‘Etat prussie¡¿ ñ la/h, do XVIIkn,esid.’le cría genése de la ,ne,¿talité ron;anti-
que Paris. 1947.

‘nademos dc’ IIisiorlo Moderno, o úny 9. Lid it. Uoh’. Conspl ute n !e. M i¿ clricE 988.
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dePeñalosa—.Los noblespor tradiciónnatural,quelas primerasleyesdel
Estadoconsagran,nacieronparamandarlosejércitos (..). Hay cierta ana-
logía entrela noblezay el valor, o bienporquela educaciónempiezadesde
muyteínpranoa instalarideassublimesen el ánimo delos nobles,porque
la imaginaciónse exalta cuandoes necesarioconservarel nombrede los
mayores(..). Lasventajasdel nobleno tantodebenconsiderarsecomobie-
nes propios,cuantocomoobligacionesdebidasal pueblode cuyo cuerpo
es miembro.Sernobleparasi mismoy no serloparael puebloes un delito
social. El militar noble debepor derechoslegítimos sacrificartodassus
prerrogativasen utilidad de este mismo pueblo,quepor esto le conserva
diferenciasy respetos.La espadaquees el símbolode la noblezaes tam-
bién la señal misteriosade las obligacionesque impone»2 Mas no sólo
esto.La identificaciónnobleza-miliciaarraigaprofundamenteen la men-
talidadpopular, tan influida de los valoresaristocráticos:«La guerra...es.
al igual queel duelo, la actividad del “noble” por excelencia,en la queel
individuo llega a superarse,a diferenciadela gentecomún.Basta,en efec-
to, con hojearun catálogode la produccióndramáticade la épocapara
darsecuentade la superabundanciade obrascuyoshéroesson príncipes
españoleso extranjeros.cuyostítulosevocanel “heroísmo”,el “triunfo”, la
“conquista”, la “toma”, el “sitio”, y en las quepor lo mismo se fingen
batallasy otrasproezasexcepcionales.Allí se ve unaverdaderagaleríade
conquistadoreso eminentesestadistas:Alejandro. Catalina II. Pedro el
Grande.Luis XIV, CarlosXII y GustavoAdolfo de Suecia.CarlosV, Tito o
Solimán»~. El puebloaceptaplenamenteel prestigiosocial de la milicia.
dentro de la quepodría darseunacasi tnilagrosapromoción, imposible
porotrasvías y que. entodocaso.colocaa susmiembrosa travésdel fuero
militar, quellevabaconsigotribunalespropiosconamplísimascompeten-
cias ~. por encimade la condición común.

Sin embargo,la altanoblezaquemantienesuvocaciónguerreraduran-
te la mayor parte del siglo XVI, pareceperderlaa finales de este siglo.
cuandoMarcosde Isabaacusabasu falta en los camposdebatalla ~. y. en

2 1 )e PI¡Ñásc’oI.A y ZtiÑIt A. C..’ El honor militar causas dc’ ‘su origen, progresos í’ decadencia:
o c¿>n’c<cpondenc’ia dc cIo,s heonanos desde cl c<vército de Navarra de SMC’. M íclricl. 1975. pp. 34 y
siguientes.

ANníoc. R.: 7?’atro e sociedad en el Madrid del siglo XVIII Macírid. 1976. pl
3l.

(‘ir, Nov, Recop. Lib. VI. ‘nt. 4: Coí ¿SN I)IE L,sRRI>x’tec; 1 JI. 1’.: .Iuzgctclos flhilitares dc’ Ecpc~-
lic, y sus Indias dos v<,ls. Madricí. 1517.

(‘Ir. «Cuerpo enfermo de la milicia española, con cl iseo rscs Y avisos. pata que pueda
ser cc¿racio útiles y de provecho. Comptíestos por el capitán Marcos de Ysa ba, eastei ¡ant> cje

Capua: Acabado por el teniente Miguel Ejnerrero cíe Casecla. a ctíyo cargo estuvo el Castillo
de la ciudad de (i?apua. El q ua1 clessea el servicio de St, Majestad, la quictucí y reposo cíe sus
subditos y vassallos. y el acrecentamiento y reputación y buena disciplina. desta valerosa
nación, Con privilegi<s. Impreso en Madricl en Casa cje Guillermo Druy en este año tic
1594»,
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cualquiercaso,el hechopareceevidentea mediadosdelXVII «: «Enaque-
lla épocase reconocióde modogeneralla ineptitud militar de la mayoría
de la noblezacastellana.Hay fuertes indicacionesde ello en la falta de
liderazgomilitar mostradopor Castilla despuésde 1640y en el papelpro-
minentedesempeñadopor los jefesitalianos. En 1700.cuandoel marqués
de Villena escribió a Luis XIV, presionópor la reforma de las fuerzas
armadasy la necesidaddeatraerla noblezaa un servicioquetendíaa que-
dar reservadoparamercenariosy criminales.La política borbónicares-
pondióconhabilidada estedesafío(...» los nombramientosmilitaresque-
daronreservadosparalos militaresen servicio.Un Decretode febrerode
1704, resumidoen unaCéduladel 8 de noviembrede 1704.abolió el nom-
bre de tercio y lo sustituyópor el de regimiento~los cien regimientospro-
yectadospor este decretofueron parte de un movimientopositivo para
crearun cuerpodeoficiales.Segúnel Decreto:«Porquees mi voluntadque
estosregimientossirvande escuelaa la noblezade mis Reynos...mando
que se puedanrecibir hastadiez cadetes,hidalgosy caballeros,en cada
compañía,los qualesse distinguirándelos otros,asíen el vestuariocomo
en la paga»(...). Los frutos de estapolítica tardaronen madurarDurante
la Guerrade Sucesiónla coronatuvo queseguirconfiandoen general,en
Flandeso Italia. enhombrescomoT’Serclaes,Tilly. Popoli,elpríncipePío
y FranciscoCaetanoy Aragón,por no hablardelos generalesfranceses»7.

A) EL EJERCITO

No voy a tratar,sin embargo.de la reorganizacióndel ejércitoespañol
por los Borbone~,ni de la historia militar del período,aunquedebadesta-
carse.sin embargo.la creaciónde la Secretaríade Guerray Hacienda,la
constituciónde losCuerposde Artillería e Ingenierosy de las milicias pro-
vinciales ~. el establecimientode arsenales,la fundación de academias
militares y la promulgaciónde las Ordenanzasde Carlos III, sino de su
componentenobiliario.

El ejércitodel antiguo régimenserá,hastalos decretosde las Cortesde
Cádizde agostode 1811 y marzode 1813, por los que se ordenabala libre
admisiónen los colegiosmilitares.,«detodoslos hijosde españoleshonra-
dos», un ejército, señalaArtola. estructuradoconarreglo a criterios esta-

Sobre la desaparición del «soldado gentilhombre» en dicho siglo. efr, el trabajo con cl
mis m o títu lo de SAí rs, N. “Sobre escícivos, reclutas y ,nercocleres dc’ quintos’. Barcelona, 1974, PP.
7-56.

KAMFN, ¡‘1.: La Guerra de Sucesión en L’spañct. 171)0-1715. Barcelona. [974. Cfr. también
(jáRcIA MtLRcADLR. J. prólogo a Viajes cíe extranjeros por España y’ Portugal, III. Pp. 12 y ss,

(Mr DIAL Dí¡ NoRír.c;A x’ Punt¡í,, J.: «Los regí rn ie ntos cíe milicias y la nobleza o. Hidal-
guié, 59 (jt¿lio-agosto. 1963). PP. 453-464.
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mentales,estandola carreramilitar cerradaa todosaquéllosqueno sean
de condiciónnoble <>.

Ahorabien, doctrinay legislaciónparecenacordesen afirmarla posi-
bilidad de alcanzarla noblezapor medio del ejerciciode las armas.Así,
Madramanydice: «Lo máscorrienteentrenosotroses que,por costumbre.
apoyadaen el tácitoconsentimientodelos reyes,ennoblecepersonalmente
la profesiónmilitar a los quellegana los gradosquepor sí tieneanexoel
mando,a lo menosde capitanes.Yno esmuchoqueestoshonrososcargos
de la tropaconfieranel gocede la hidalguía,quandosusprerrogativasson
casi las mismasqueantestenía,generalmente,la milicia, y algunade los
quetodavíadisfrutacualquiersoldado.En la CoronadeAragónsignificaba
y aún significa lo mismo gozardel brazomilitar quede la nobleza» O

concluyendoel marquésde Villarreal deAlava: «el ennoblecimientoporel
ejerciciode la profesiónmilitar es un hechocierto en la práctica,aunsin
llegar a la ejecuciónde actosheroicos.Los autoresestáncontestesen este
punto,aunquevarían las opinionesrespectode cuál sea el cargomilitar
queimprima noblezay si ésta es transmisibleo no y en quécondicionesa
los descendientes.En tesisgeneralse aceptaquelos altoscargosmilitares
ennoblecensiempre,y quela posesióncontinuadaen tresgeneracionesde
cargosmilitares de capitáno equivalenteo superioresa él crea hidalguía
de sangrea fuero de Españaen los descendientes»II, La milicia resulta,
pues,fuentede nobleza.

En cuantoa la legislación,señalael marquésde Hermosilla:«No sola-
mentetrataronlos monarcasde la Casade Austria y la de Borbónde ele-
var contodaclasede preeminencias,concesionesy privilegios el prestigio
de la milicia, sino queprocuraronque la oficialidad quehabíademandar
sus tropasperteneciesea las clasesmáselevadasde la sociedady que se
reclutasenen su mayor parte en la nobleza.Al mismo tiempo crearon
cuerposdetropasescogidasparala custodiay guardade suspersonas,que
estuviesencercade ellas,y. pararealzarmásel prestigiode estoscuerpos
distinguidos,se trató queno tan solo los oficiales,sino tambiénlos solda-
dosfuesenhidalgos»12 Tal ocurría,porejemplo,conlas «GuardasViejas
de Castilla»,«Guardiade Archerosde Borgoña»,etc., y. en el siglo XVIII,

CIr. ARrotA. M.: Los origenes de la España c’on¡emporónea, Madrid, 1959, p. 59. Los
nobles integran también las milicias urbanas, Chi CoRNIIF. J.: Ensayo de descripción lAica de
España (180». Edición y estado introductorio por H<racio Capel y Luis Urteaga. Barcel<ma,
1983. p. 13.

MADRAMANY y (?AI.ATAYI ¡o, M,: Dis<.’urso sobre la nobleza de/as armas y las letras’. Ma-
drid. 1790, p. 13.

Marqués de Villareal de Alava: prólogo a ENRíQtm I)IIOcEiN condede Abásolo: Indice
de los expedientes matrimoniales demilitares y de marinos que se eonservd¡n en el Archivo General
Militar <1741-l86S). Madrid. 1959. 1. El volúmen II de esta obra sc publicó en 1967.

¿2 OTERoENRIQtJFZ. M. marqués de Hermosilla: La nobleza en el Ejército. Madrid, 1915.

p. 8.
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conlos «Guardiasde Corps>s.Por lo querespectaa los demáscuernosdel
ejército,sólo se exigía lanoblezade sangre,señalael autor antescitado, a
los jefes y oficiales, siguiendola tradición recogidaen la Ordenanzade
CarlosV de 5 de diciembrede 1536 y en la de FelipeIII de 28 dejunio de
1632.

Así, al reorganizarseel ejércitopor la Casade Borbón—nuevaordena-
ción de las unidades13 dc la jerarquíamilitar t4, de la Administracióndel
Ejército 15 y de su distribución territorial i6. y crearseel gradode «cade-
te» parael ingresodela oficialidad enlacarrerade las armas,se estableció
por Resoluciónde 12 de marzode 1738 quesólo se hubiesende tenery
nombrar«cadetes»de infantería «los Títulos, sus hijos y hermanos,los
caballerosnotorios,los cruzados,hijos o hermanosde éstos,los hidalgos
quepresentenjustificacionesdelgocede talesen suslugares,y los hijos de
capitanesy oficiales de mayor grado»Y? Esta misma exigencia aparece
consignadaen el art. 1.0 del título XVIII del tratado2.0 de las Ordenanzas
de CarlosIII. promulgadasen 1786 It y en lasInstruccionesde 25 dejunio
de 1800 y 30 de mayo de 1832. Las mismascondicionesse exigíanparala
obtenciónde plazade «cadete»en los CuerposdeCaballería,segúnestable-
ce laReal Resoluciónde 12 de marzode 1722. lasOrdenanzasde 1768y las
Instruccionesde 1807. En cuanto a la Artillería, la Real Orden de 13 de
febrerode 1755 concedeplazade cadetes«a los hijos de capitány oficial
quejustificasenoblezaheredada»,y la Real Instrucciónde 1763 regula la
presentaciónde documentosde nobleza,que luego les son exigidos por
ambaslíneas,paternay materna,en la Instrucciónde 1777 9, exceptuán-
dosedepresentarpruebasde noblezaa todo caballerocruzado,hilo o her-
mano de éstos~,y a los hijos de militares de tenientecoronelarriba. Más
tarde,en el Reglamentodel Colegio de Artillería de Segovia.de 1804. se
sigue exigiendola noblezapor ambaslíneas,estandoexentosde prueba
por la línea paterna(pero con obligación de probarla nobleza por la

‘U Brigadas, regimientos, batallones. compañias y escuadrones, sustiluyen definitiva-
mente a los viejos tercios,

» Capitanes generales. mariscales de campo. brigadieres, coroneles, tenientes coroneles,
comandantes, s’<¿rgentos mayores, capitanes, tenientes y subtenientes constituyen la linea cje
mando.

‘ Intendentes y eontad<,res se ocupan de la vigilancia, justicia y administración de la ha-
cienda militar,

¿6 Se divide el territorio en Capitanias Generales, cuyas demarcaciones coinciden geo-
gráficamente con las de las Audieneias,

~ Cfn Poprt.ícíeS..1. A,: Coleeeiótí de las Ordetíatrzccv ,nilirares’, sus innovaciones’ y aditctmen.
tos, dispuestos en diez tomos’, con sepciraeión de clases. Madrid. 17M, t. 1. Pp. 137—138,

< Cfr. Ordenc,nzc,s de 5. U. jara el régimen, disciplina, subordinación y servicio dc’ sus exerc’,-
ras’. Madrid. 1786. dos vols, El tratado II. titulo XVIII. reza: «Forma y distinción con que han
de ser tratados los cadetes admitid<ss y considerados»,

‘U CIr, Instrucción de lo que deben prcu.tiec¡r lo,s pretendientes a plaza en eí Real Colegio Militar
de Ciaballeros Quietes del Cuerpo dc’ Artillería. póra logrc,r su admisión en él. Madrid. 1777.
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materna)los hijos de oficiales del RealCuerpode Artillería quetengana
lo menosel empleodetenientescoronelesconla graduaciónde coroneles,
y en el casode que las madresseanhijas de coronelesefectivoso gradua-
dos del ejércitoo de la armada,también se les eximede pruebade esa
línea, debiendopresentaren uno u otro caso copia de la patentedel
empleo del padre o del abuelo materno20 En el Reglamentodel Real
Cuerpode Artillería de 1806,se concedela creaciónen cadaregimientode
cuatroplazasde artilleros «distinguidos»21 Más tarde,en el Reglamento
delRealColegiodeArtillería, de 1830.se amplíanlaspruebasdenoblezaa
los cuatroprimerosapellidosdel pretendiente,siendolas condiciones,en
los demás,las mismasqueen el Reglamentode 1804 22 Por otra parte,al
crearseen 1802 en Alcalá laAcadeníiade Ingenieros..se establecióen el artí-
culo III de su reglamento,queparaseradmitidosen ellasnecesitabanlos
pretendientesserhijosdalgo notorios o hijos de tenientescoronelesdel
ejércitou oficialesde superiorgrado 23 y. luego,en el Reglamentode 1815.
se les exigió. además,la probanzade la noblezamaterna24

Tambiénse exigieronpruebasde noblezaa los alumnosde la RealAca-
demia Militar de Matemáticasde Barcelona,fundadaen 1720, segúnse
señalaen susOrdenanzasde 22 dejulio de 1739, reiteradaen 26 dejunio
dc 1749. y de 29 de diciembrede 1751 2s~ asícomo a los cadetesdel Real
ColegioMilitar de Segovia y suReglamento,de 20 de diciembrede 1824.
estableceque se practicaránpor ambaslíneas,exceptopara los hijos de
militares que tuviesenpor lo menosel empleode Capitán26

~< Chi Reglamentocje nueva constitución en el Colegio Militar de Cabollero,c Eadees cíe! Real
Cuerpo deArtillena, establecido en Segovia. Madrid. 1804. Chi asimismo, LOSÁÑEZ, J,: LI alcó-
~ar de Segovia, obra dedicada al Cuerpo Nacional de Artillería. Segcsvia. 1816. especialmente p.
74 y ss. oc SOTO Y MoNrcs. i.: Shnesis bistó rica cíe la Caballera española (desde los primeros
tiempos al siglo XX). Madrid. 1968.

Cfr. Reglamc’nto cíe nuevc, c’on.cíicí,ción que .5.14. rnc¡ndc¡ ol,.s’ervar para cl Reo! Cuerpo de
Artillería. Madrid. 1806.

22 Cfr, Reglamento del Real Colegio cíe Artillería. Madrid, 183<): FAJARDo GÓMEZ ‘ERAvESII-
RO. 5.: Pruebas de bidalguíct o nobleza para ingresar en el Recil Colegio de Artillería de .S’egovicí.
Madrid. 1977.

23 Cfr, Reglamento que .5’. Al mcinda observar en los colegios Militares ch’ Alcalá de Hc’nares,
Valladolid y Granada, para la educación e instrucción de los c’adetc’s del esercito. Madrid. 1802.

24 Cfi’. Reglamento aprobado por 8. Al. para lct educación militar e instrucción de los cabalícros
cctdeces del Regimiento Real cíe Zczpaclores Minadores-Pontoneros. Madrid. ISIS.

25 Cfr. Ordencrnza de SI Al. para las escuelas rnilitc,re.s’ dc’ Mcírbematic’as, Reglamento e ensc,-
lianza de la Real Escuela, o Accidemia Militar cíe Mathemc,tic’as. establecida en Barcc’lonc,, y la.c
particulares de Orón, e Ceuta. atlas e otras al c.a’go e dirección dc’l Cuerno ch> Invc>niero.s’. ndflc) la
enseñanza de los oficictíes y cadetes del exereito, Madrid. 1751.

26 <Sfr. Regíumentc, parc el Real Colegio General Militar que por ahora se establece en el rectí
alcózar de Segovia. Madrid. 1824. Sobre este tema. (ir. especialmente, DL PALACIo Y PALAcIo.
i. M.. marqués de Villarreal de Alava: «Contribución al estudio de los actos positivos de
nobleza y a la valoración objetiva y correcta de los mismos», en Estudios ala con vención del
Instituto Internc,cional de Genecdogíc y !Ieróldic’c, ca’; rnc,tivo dc su XXI czniversario (1953-197Ñ.



Milicia y nobleza en el siglo XVIII 127

A principios del siglo XVIII se crearonlas «hojasde servicios»,en las
quese consignanla filiación, circunstanciaspersonales,hechos,servicios,
premios.ascensos,etc., delos oficiales, fijándosedefinitivamentesumode-
lo en lasOrdenanzasdeCarlosIII. En unacasillade lasmismasseconsig-
nabala calidaddel oficial, acreditadaen el momentode su ingresoen el
ejército, quepodía serde dos clases:noble o plebeya.La primeraviene
expresada,segúnlas épocasy regiones,con las palabras«noble».«hidal-
go» o «hijodalgo».«ciudadano»,«caballero».«notoria». «conocida»y
«distinguida».La segunda,sólo conlos adjetivos«honrado»u «honrada».
A los queingresabansinhacerpn¡ebas.porserhijos decapitanesu oficia-
les de mayorgraduación,se les calificabaen la «calidad»como«hijos de
capitán,coronel.ete.>s,cargosque, comohemosvisto, se equiparabana la
posesiónde nobleza,y que,por no exigir otrasprobanzasquela presenta-
ción de la partidabautismaldel futuro cadete,el Realdespachoo patente
militar del padrey su licencia de casamiento,ahorrabanal pretendiente,
cuandofuese noble de sangre,la presentaciónde la pruebanobiliaria,
siempremáslargay costosa:y si no eratal hidalgode sangre.le suplíanla
pruebade noblezapor laposesiónquede la mismallevabanconsigotales
dignidadesmilitares 27,

Como ya dije, lasCortesele Cádiz. porDecretode 19 deagostode 1811.
confirmadoporotro de 9 de marzode 1813. resolvieronla supresiónde las
pruebasde noblezaparael ingresocomo cadeteen el ejército28 Fernan-
do VII las restableciópor Real Cédula de 17 de junio de 1814. Duranteel
períodoconstitucionalfueronde nuevosuprimidasporunaRealOrdende
21 dc mayode ¡820.querestablecióel Decretodc 1811. De nuevo,en octu-
bre de 1823, FernandoVII. rey absolutootra vez, derogódicho decreto.Y,
en fin, muerto estemonarca,desaparecierondefinitivamentede acuerdo
conlos RealesDecretosde 21 y 28 de septiembrede 1836,auncuandolos
Cuerposdela Guardia Realy los GuardiasdeCorps lassiguieronhacien-

Madrid. 1979, pp. 289-376: marqués de Herínosilla: «La nobleza en el ejército. Las venti-
cuatries en Andaluci a y blancas cíe la carne en Sevilla». en Estctuto Nobiliario. Provectos
redac’wdn por la Co.tnkián O//cia! de mrd/dúo de 3 dc’ julio de /927. Madrid. 1945, pp.

369-414s
ot: LA LOMnANA. .1.: «La noble..a en el ejércilo». Ponencia al Primer Congreso de Genealogia
y Heráldica, vol. It. pp. 311-320: Dr; X;ADO ORELtANA. j, A..’ «I.a milicia, fuente de nobleza»,
Hidalguia. 79. (noviembre-diciembre. 1966). pp. 817-833: SAlAsy LÓíEz, E,: «El ejército y la
n<bleza». flidalgia. 21 (marzo-abril. 1957).

~ Cfr. nr OcvR¡N. E..’ «La nc,bleza en las hojas deservicio cíe los militares». Hidalguía. 30
(septiembre-octubre. 1958). pp. 791-804: «Más sobre la nobleza en las hojas de servicio de los
militares». Madrid, 1979: RoDRíc;tJLZ DrIL PINO. C,: «Las hojas de servicios como prueba de
nobleza», Hidalguía. 48 (septiembre-octubre. 1961). pp. 657-660: «Las hojas de seivícIos
como prueba de nobleza». Editorial. Hidalguía, 39 (marzo-abril, 1960). Pp. 147-150.

2S Por entonces. 31 de agosto de 1811, las Cortes instituyeron la Orden Nacional de San
Fernando. la más alta condecoración militar. Cf,: I)L LLeCA y CALurRÓN. M.: «La Orden
Militar cte San Fernando», Hidalguía. 52 (mayo—junio. 1962): Gc,lerio militar c’ontetnporcir¿ea.
La Real e Mili¡cu’ Ordc-’,t cje Sau Fernarzc/cy. Madrid. 1953,
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do. extraoficialmente,hastasuextinciónen 1841.Masla costumbreera tan
fuertequetodaviala calidadde noblefigura en «hojasdc servicios»hasta
el año1852.Ademásfueron sustituidasporpruebasde limpiezade sangre
y legitimidad,exigidasparaingresaren los colegiosmilitares desde1836
hastasuaboliciónpor Real Decretode 16 de mayo de 1865 29,

Destacaré,finalmente,queel carácternobiliario de la carreradc las
armasse acrecentabay protegíaconla exigenciade noblezade las mujeres
que pretendíancontraermatrimoniocon militares: debíanprobarla no-
blezade su primerapellido,su legitimidady limpiezadesangrey no haber
desempeñadooficios viles y mecánicospor el apellido materno.Estas
pruebas,cuyosexpedientesse conservanen el Archivo de Segovia,parece
se haciancon rigor ~.

Ahora bien, del examende esta copiosa normativa, se suscitandos
cuestiones:

Primera:¿qué ocurría coti quienessiendo nobles ingresabanen el
Ejército como merossoldadospor estarya cubiertaslas plazasde Cade-
tes?31 Las OrdenanzasdeCarlosIII resolvieronel problema,permitiendo
quesin pasarpor las escalasinferiores, seles hiciesenpresentesal rey en
las propuestasde alférez,colocándolosdespuésde la terna de cadeteso
sargentos,acompañandolas pruebasde su nobleza(o las circunstancias
de ser hijos de capitanesy oficiales de superiorgrado) que se habíande
remitir con la propuesta.teniendoestos «soldadosdistinguidos»el dere-
cho al tratamientode «don»y al uso de espada>2,

En cuantoala posibilidad,evidente,de acuerdoconla normativalegal.
de queun plebeyoascendiesea puestosde mandodentrode la milicia », y
de que.a partir del gradode capitán,sushijos pudieseningresarcomo cade-
tes envirtud de la noblezapersonalqueaquelloscomportaban.¿seoponea la
afirmaciónde la estamentalidaddel ejército?No, exactamente.Se tratade
un portillo abiertoal valor y al méritopersonal,porel que,cabeafirmar, a
título de hipótesisde trabajo,pocospasaron,si bien su posibilidad,junto
con un cierto igualitarismo que, pesea la rígida disciplina, establecela
guerraentrelos hombres,debieroncontribuir al prestigio popularde las

29 (ff Por ejemplo: Instrucción pcm’1 los pretendientes a plazc¡ de cci balleros cadetes’ dc’ Arti-

llerícc adoptada por el Excmo. Sr. director gencral en iunio cíe 1849. Segovia. 1849.
<Sfr además de la va citada obra cíe Dli Oc’í.:u IN. E.: Indice de los e.vpedientec ;naírimonic¡-

les’ del mismo autor: «La licencia matrimonial en los militares y el grado de Capitán como
prueba de nobleza». Ed, Hidalguía. 70 (maYo-junio. 1965), pp. 195-198.

¿ Según el art, 5.> de las Ordenanzas de Carlos III: «En cada uno de los Regimientos de
1 nlan tena no podrá haber más de dos Cadetes por com pañia y uno e¿’ los cíe Caballería y

Dragones». Estaban también natural mente. las plazas de colegios y acaclem ias especiales.
32 Según el art. SP de las Ordenani’as de Cailos III: «En cada uno de los regimientos cíe

Infanteria no podrá haber más de dos cadetes por compaflia y uno en los de Caballeria y
Dragones». Estaban también, naturalmente, las plazas de colegios y academias especiales.

Arts. 13 y 14.
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armas~. En efecto, en un ejército bastante teenificado como es del
siglo XVIII, con una oficialidad formada en buena parte en colegios y
academiaspor medio de unasdisciplinascientíficas.las posibilidadesde
ascensode un plebeyofueronescasas.De hechoes difícil citar algún caso
de alto mandomilitar (lo queno quieredecir,claro es.que no lo hubiera)
queascendieraa partir de soldadoraso.Hemosde esperara situaciones
propiasa la subversiónde lasjerarquíassociales,comolas quesurgenen
Españaa partir de la Guerrade la Independencia.paraencontrarnoscon
la figura de un Morillo, plebeyoquedesdeel máshumilde escalónde la
milicia, llegará,como mástardeEspartero.a capitángeneraly a ostentar
dos títulos de Castilla, conlas denominacionesde condede Cartagenay
marquésde la Puerta~.

Ejército nobiliario, ciertamente,mas,¿quétipo de noblezanutrió sus
cuadrosde mando?Debo referirme,antetodo, a lo quefue la carreramili-
tar en el siglo XVIII. Fijémonosen dos personalidadesconocidas,como
son la del marquésde las Amarillas, titulo cercanoa la primera nobleza,
confortunapersonal‘½y la deVicente deAcevedoy Pola.hidalgoasturia-
no de escasosrecursos,tenientede GuardiasEspañolas,estudiadopor el
marquésdeSaltillo a”. Se tratadedosejemplosextremos:lavida acomoda-
da del primerocontrastaconlas gravesdificultadeseconómicasdel segun-
do. En cualquiercaso,sin embargo,la profesiónde las armasimplicaba
una dura servidumbre,a partir de una preparacióntécnica de alto nivel
paralos queoptabanpor el ingresoen cuerposespeciales,comoArtillería
o Ingenieros. Podía llevar a altos destinos,como fue el caso de un
O’Reilly 3~, y a sualto prestigiosocialen estaépocase ha referidoreciente-

~ Pérez y López subraya có¿no, cíe acue rclo con las Ordenanzas de 768, los hijos de los
artesanos y aun ellos mism<>s pueden ascender y aun, efectivamente, ascienden a oficiales
del ejércitO. PI~RL/. Y [.tisrc/., A. X.: Discurso sobre Icí honra y la cie,s’honrcz legal, en que se man;-
fies’tc, c’l ¿‘ercíacicro mérito de la nobleza desangre, y se pruebcz que todos los oficios necesarios, y, ¿it;-

lis al Pistado son honrados por las Leves cíe! Rc’vno, según icís quales solamente el delito propic dis—
/hmct. Madricí. 1781, p. ¡45. «Sa ns dou te. la na tion a Une la troupe. la gloriole. le piu mcl: “La
trope ayant tout’k cl it un savnéte» (El Sarao, de 1<. Dr? LA CRuz). MoRrí —FAro. A.: Eludes sur
l’Espagnc’. Deuxiéme sérié. Paris. 1905. p. 38.

>> <Sir. Rotrnh arz VuLA. A,: Don Pablo Marillc¿ primer conde de Cartagena, marqaclr de It’
Puerto, teniente gc’neral de los ejércitos nc¡cionale,s’ (1778-1837). Resumen dc su vida. Macírid. 1909.

Cli’. Ac; 1?STIN (u RON. P.. marqués cíe las Amarillas: Recuerdos (177-18.? 7,). Introduccion:
lederico Suárez. Edición y notas: Ana Maria Berazaluce. Pamplona. 1978. 1. especialmente
páginas 21 y ss.

U Cli’. L.Asso 3d? LA VEGA. M.. marqués del Saltillo: Un tc’nienve cíe Guardias españoles en la
Corte dc’ (.‘orlo,s IV(1 789-1897). Universitas. XVIII. 1 (enero-marzo. 1947). pp. 3-26 y 2 (abril-
junio. 1947> pp. 47-87.

~< OReillv. nacio en Balírasna. condad<> de Meath, cerca de Dublin. ingresó en el ejérci-
to español (en la unidad irlandesa, regimiento de infantería [-libernia) a los once anos,
ascendiendo un lustro después a subteniente (1739). En 1766 fue nombrado inspector gene-
ral cíe la Infanteria española, con la orden de introducir y adaptar las tácticas militares pru-
sunas, siendo en aquellos años el militar más influyente de España. Fue gobernador de La
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menteJanineFayard~ pero estabamal pagada40 y comportabaincomo-
didadesy peligros:Acevedomorirá en la batalla de Espinosade los Mon-
teros.

La milicia exigía, pues,vocación. La que impulsaal marquésde las
Amarillas porencimade laoposiciónpaterna41, La queimpulsaa tantos
hidalgos,movidos,ciertamente,por la necesidadcuandose veíanexclui-
dosdela herenciafamiliar porel sistemadel mayorazgo,perotambién,sin
duda,por lo que«en la profesión—escribeSalasLarrazábal—,se llama,
“honradaambición”,definida porMola. como“el anhelode sobresalirde
los demás”42 y quees, en definitiva, la versióncastrensedel “más valer”,
esencia,paraCaro Baroja. de la ideadel honor ~.

La profesiónmilitar será,pues,unadelas formasejemplaresdeserno-
ble enel siglo XVIII. produciendoaltosejemplareshumanos,comoGarcía
Ramírezde Arellano, marquésde Arellano (1727), por citar un nombre
poco conocido,como tantosotros, significativos, no obstante,de aquella
centuria.Pertenecientea unafamilia de soldados,con 11 parientespróxi-
mos muertosen accionesde guerra,combatienteen Africa, Italia y Portu-
gal.gravementeheridoen la batalla deCampoSanto:«Perocomojefe era
algo másqueun soldadovalientey experimentado.Sushombreslo vieron
siemprecargadode libros sobreel artede la guerray conocíansu preocu-
pación por no limitarse a la faz práctica.Típico exponentede ese siglo
ilustradoquese complaceen teorizarsobretodoslos temasy en armonizar
la praxis con la especulación,el marquésele Arellano opinabaque el
modo de hacerla guerradebíaaprenderseespeculativamentecon princi-
pios y reglas»,y queparaser un buensoldadode Caballeríano bastaba
«impetuosidad»,comocreíala mayoría,sino queeranecesano«arte,ense-

Luisiana, En 1772 se le concederá el titulo de conde de OReilly. Capitán general de Anda-
lucía en ¡776... Cfr BLLRMAN. E.: «Un bosquejo biográflco y genealógico del general Alejan-
cIro O’Reilly». Hidalguía. 165 (marzo-abril. 1981), pp. 225-244; ToRREs RAMÍRLz, 8.,’ Alcjandro
O’Reilly en Idís Inclías. Sevilla. 1969: Estado Mayor Central del Ejército. Servicio Histórico
Militar. Do.c evpedic’iones’ españolas contra Argel. Madrid. 1946, pp. 1541-1775; ANTÓN SotÉ> 1’.:
El Cc/di: del <‘ande O’Reilly Cádiz. 1967.

» FAYARr. i.: «Los ministros del Consejo Real de Castilla (1746-1788)». Cuadert¿os cíe
lovestigación Histórica. 6 (1982). p. 120.

~» A veces se aseguraba al segundón que escogía la milicia una renta perpetua o vitalicia
nl entras permaneciera en el la. Cfr. t)F Pozo, F.: «Comentarius de la vida mi Litar La Cofra-
día de San Miguel» Hidalguía. 73 (noviembre-diciembre. 1965). p. 756-

~‘ Un resumen dc su carrera militar en Federico Suárez: Introducción a l<,s Recuerdos...
páginas 21 y ss.

<~ <Sfr, Ramón Salas Larrazábal. prólogo a <Si. PAYNL. 5,: Estado y soc’iedad en la España
liberal lISOS -/936>. Madrid. ~927.p. VII: VIGÓN. 1.: El espiritu militar español. Réplica a Al/tecla
de Vigny Madrid. 1956.

~ (?ARo BARoJA. /.: “<Honor y vergtienza (Examen histórico de varios conflictos popula-
resV>. en La ciudad y el campo. Madrid-Barcelona, 1966. pp. 82. y ss.
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flanzay estudio»~. Cadalsodescribiráasíel espírituconquese la inicia-
ba: «No sequégradoes esedecadete»,dije yo. «Estose reduce—dijo otro
oficial— aqueunjoven debuenafamilia sientaplaza;sirve doceo catorce
añoshaciendosiempreel servicio de soldadoraso; y despuésde haberse
portadocomo es regular se arguyade su nacimiento,es promovido al
honordellevar unabanderaconlas armasdel rey y divisasdel regimiento.
En todo estetiemposuelenconsumirsuspatrimoniosporla indispensable
decenciaconquese tratan,y por lasocasionesde gastarquese les presen-
tan, siendosu residenciaen estaciudad,quees lucida y deliciosay en la
Cortequees costosa».«Buensueldogozarán—dije yo— paraestartanto
tiemposin el carácterde oficial y congastoscomosi lo fuera».«El prestde
soldadosrasoy nadamás—dijo el primero—en nadase distinguen,sino
en queno tomannt auneso,pueslo dejanconalgunagratificaciónmásal
soldadoquecuida de sus armasy fornitura». «Pocoshabrá—insté yo—
quesacrifiquende ese modo su juventudy patrimonio».«¿Cómopocos?
—saltó el muchacho—.Somoscercade doscientos4y si se admitentodos
losquepretendenseradmitidos,llagaremosa dosmil. Lo mejoresquenos
estorbamosmutuamenteparael ascenso,por el cortonúmerode vacantes
y grandede cadetes;pero másqueremosestarmontandocentinelascon
estacasacaquedejarla.Lo másquehacenalgunoses beneficiarcompa-
ñíasde Caballeríao Dragonescuandola ocasiónse presenta.si sehallan
ya impacientesde esperar;yaunasíquedancontanto afectoal regimiento,
como sí viviesen en él». «¡Graciosocuerpo—exclaméyo— en quedos-
cientosnoblesocupanel huecodeotros tantosplebeyos,sin máspagaque
el honor de la nación! ¡Gloriosanación,queproducenoblestan amantes
de su ley! iPoderosorey quemandaa unanación,cuyosnoblesindividuos
no anhelanmás que servirle, sin repararen quéclaseo con qué pre-
mio!» ~

Ejército nobiliario, mas¿quéestratosde la noblezasirvenen el ejérci-
to? Losgrandes.parece.influidos, además,segúnMorel-Fatio,por la esca-
sa afición a la milicia de los monarcasde la Casade Borbón: «jis sentent
trop que le suoverainn’a pasle goút dii militaire et ce n’est pasun bon
moyende lui faire Sa courquede lui parlersoldatsou delui présenterune
belle troupe á Fattitude martiale et rompueá la discipline» no tendrán
generalmenteinterés,,salvo los segundones,en servir, pesea las ventajas
quesu rangoles proporcionabaa la horade los ascensosy delos destinos,

~ Escribió: «Gramática militar de táctica para la cavallería o instrucción abreviada en
preguntas y respuestas que facilita la inteligencia aso manejo y puede servir de cathecismo
teórico para el examen de los oficiales y soldados». Madrid. 1767; e “<Instrucción metódica y
elemental para la táctica manejo y disciplina de la cavafler<a y dragones». Madrid. ¡767,
<Sfr. or TORRL. A,: Diario de gastos del virrey de Rio de la Plata, Marqués de Loreto. 1783-1790.
Estudio preliminar e indices de José M. Mariluz Urquijo. Bilbao. 1977,

~> (‘artcz.c marruc’c’as. Carta XLIV.
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dadala arbitrariedadquelos presidía,hastallegar a arrancarquejasnada
menosquea FernánNúñez 46 Es cierto quea tal conclusiónparecenopo-
nerselas listas de mandostitulados establecidaspor SánchezMarcos~

RodríguezAlmeida 48 y JuanPérezde Guzmán~ en las queelporcentaje
de altosmandostituladoses muy alta.Creo,sin embargo,queconvendría
matizartales porcentajes.porcuantomuchosde estostítulos son moder-
nos—lamilicia es unade lasformastípicasde accederal título nobiliario
y no pocoscorrespondenaextranjerosal serviciode España,siendoesca-
sos,entiendo,en unaprimera aproximaciónal tema,los pertenecientesa
las primerasfamiliasdel pais,a lasquetampocoencontramos,conalguna
excepción(Aranda,Ricla, Infantado...),al mandoefectivo de ejércitosen
campaña.en la Secretaríade Guerrao. en general.desempeñandocargos
militaresde responsabilidadefectiva,sino al mandode unidades(típica-
mente,lasGuardiasdeCorps}reservadasal serviciodelaCortey quelara
vez entrabanen fuego.Es decir, laaltanoblezaparecebeneficiarsede ven-
tajasindudablesa lahora del ingresoen filas 50y dela obtencióndecargos
brillantes,pero tiene escasasresponsabilidadesefectivas ~.

Concluiréapuntandoalgunostemas,a mi juicio mal conocidos,y que
podríancontribuir, de forma máso menosdirecta,a unavaloraciónmás
precisadel papeldesempeñadopor la baja noblezaen la Administración
públicae, incluso, enel desarrollodelas «fuerzasproductivas»del país,y

> Mokrí.-FATto. Op. <‘it. pp. 57 y Ss.
~‘ <Sfr SÁNCHEz MARCOS. F,: «Los oficiales generales de Felipe V». Cuadernos de Jnvesti-

gación Histórica. (6). pp. 241-246.
~< Cfr. RoDRÍGOLz ALMLIDA, F,: Algunas unidades del ejército en 1764 Madrd. 1965, Del

mismo autor «Los cadetes y soldados distinguidos como prueba cíe nobleza», Hidalguía.
(marzo-abril. 1958), pp. 203-208.

~> En La Epoca, 26 de enero de 1895.
>« Amarillas, por ejemplo. ingresa en el ejército directamente con el grado de capitán:

Recuerdos..,. p. 97: MARQUÉs t)LL SArt’í¿.ío: La nobleza en cl siglo XVII!
>‘ Así, resulta excepcional que cuando Felipe Palafox y Cr<>y de Havré. el que seria prim-

er marido de la condesa de Montijo. hijo del marqués de Ariza, de la primera nobleza arago-
nesa. deba elegir carrera, al llegar la adolescencia, por su condición dc segundón. se enrole
como abanderado en las Guardias Vatonas. verdadera tropa de Unea, en vez de preferir las
Guardias de C<rps. donde se integraban los vástagos cte las gran cíes familias, y que por su
carácter cortesano permitian compaginar milicia y vida social, Citaré. también, por su carác-
ter significativo, al tratarse de uno de los miembros prominentes de la nobleza que siendo
mayorazgo ingresa cocí ejército, la carrera del marqués de Mora, hijo del conde de Fuentes
y yerno del cande de Aranda. A los doce años se Le concedió la «gracia de cadete», siendo
promovido cuatro años más tarde, con ocasión de su matrimonio con la hija del conde de
Aranda. al grado de abanderado en el regimiento de Guardias españolas de Infantería; a los
dieciocho años se le nonibró coronel agregado al regimiento de Mallorca. y, sin cumplir
todavía los diecinueve, se le dió el mando efectivo del regimiento de Galicia. Asciende en
1770, a los veintiséis años al grado de brigadier Pese al flagrante favoritismo de los nombra-
mientos. la carrera militar comportaba suficientes molestias (el ministro don Juan Gregori<>
de Muniain se negaba, frecuentemente, a concederle permisos) como para que Mora, res-
tringido en su libertad de acción, pidiera la licencia en 1771. <Sfr. CoroMA. P. L.: El marqués
de Mora. Madrid. 1943. especialmente. p. 39 y ss.



Milicia y nobleza en eí siglo Xviii 133

a cuestionar,en definitiva, al menosparael sigloXVIII, el viejo tópicode
la noblezaociosa.Habríaqueestudiardetenidamenteel frecuentetrasvase
de militares a la Administracióncivil: intendentes,corregidores...Pedro
Molas subraya el hecho 52 y GiWas Bernard recoge su participación
—“Une autrecompétencerecherchéeétait celle des militaires” “— en el
Consejode Indias,sin hablarde la muy importantequeparecenteneren
el gobiernode aquellosterritorios.Mas apenasparecehabersevislumbra-
do la influenciaqueel ejército, suorganización,tienenen la Administra-
ción pública,no sólo funcional —recordaréquehombrescomoEnsenada
o Campillo provienende la administraciónnaval—, sino orgánica,tal
como señalaJoséM. Mariluz Urquijo —se trata, por lo demás,de un
hechoconocidoen la ciencia de la administración:la diferenciación,por
ejemplo,entreórganosejecutivosy órganosde asesoramiento,el«staffand
line».generalizadaen la empresamoderna,tienesu origenenla distinción
ente línea de mandoy estadomayor del ejército~ «La elecciónde un
militar paraun cargoadministrativono resultabainsólita, puesla propia
carreraadministrativahabíaadoptadomuchassolucionesinspiradaspor
la constitucióndel ejército, como,por ejemplo,lo relativo a las condicio-
nesde ingreso.«hoja»de servicios,régimende ascensoso retiros,monte-
píos.etc.Autoresdel SetecientoscomoPradoy Rozas.,elaboraninstruccio-
nesparala Administracióncivil basadasenlas ordenanzasmilitaresy rea-
les cédulasde la segundamitad de la centuria,disponenmedidasregula-
dorasde las oficinas fundadasexpresamenteen lo que«sepracticaen el
ejércitoo no hablande una“milicia civil” constituidapor empleadosdel
Estadoparalelaa la “milicia armada~’.Es queAdministracióncivil y ejér-
cito son dosorganismosquenacenaproximadamenteal mismotiempoy
se van influyendo recíprocamenteen su desarrollo»~. Tampococonoce-
mos suficientementeel papelque los capitanesgeneralestuvieron en la
Administracióncivil de los territoriosa los quese extendíasu mandoy de
losconflictosde competenciasquepudieranplantearseconlas audiencias
(el caso de Valencia estudiadopor Molas, y sus referenciasa Mallorca,
regionesdondelas tensionesen el «realacuerdo»,constituidoporambas
instituciones,fueronmuy fuertes,se explicaa partirdequeallí existió, des-
puésdela Guerrade Sucesión,un régimenpolítico basadoen la conquista
militar) ~».

MoLAs RIBALTh. P,: «Militares y togados en la Valencia borbónica», en Historia Social
de la Adntinistrac’ión española. Estudias sobre los siglos XVIIy XVII. Barcelona. 1980, pp. 180-
181.

“ BERNARD. G.: Le Seerétariat d’Etat erie Con.s’eil espognol des Indes 0700-1808,). Genéve,
1972. p. 166.

Cfr. MooNrv, D.: Principias de organización~ Prólogo de E. (jarcia de Enterría. Traduc-
ción de Francisco Rubio Llorente. Madrid. 1959.

» Estudio preliminar a Andrés de Torre: «Diario de (iastos,.,, o. pp. XVI-XVtl.
>“ MotAs RIBALTA. P.: «Militares y togados....». pp. 165 y ss.



134 Antonio Morales Moya

Otro aspecto,tambiénmal conocido,es el papeldesempeñadopor los
militares en el desarrollotecnológicodel país—sabemosde las aportacio-
ties personalesde Betancort~. de Ven, de Joséde Urrutia, fundador del
Cuerpode IngenierosMilitares ~ tema esteya apuntadocon agudeza
por MenéndezPelayo: «El carácterutilitario de nuestrarestauracióncien-
tífica en el siglo pasadotampocopuedeocultarsea nadie.No la iniciaron
hombresdeciencia pura.sino oficialesde Artilleria y dc Marina. médicos
y farmacéuticos.Cuandocomenzabaa formarseunageneraciónmáspro-
piamentecientífica,vino la nefastainvasión francesaa ahogarlotodo en
germeny a hacernosperdercasitodoel terrcnoquetrabajosamentebabia-
mosido ganandoen medio siglo. Cuandoen 1845 se inició la restauración
de la enseñanza,creándoselas facultadesde cíenctasy la academia,hubo
queecharmanode los últimos elementosqueexistían.valiosísimosalgu-
nos,perocasi todosde cienciaaplicada.No babiamásquimicosquelos de
la Facultaddc Farmacia5t ni otros matemáticosque los ingenieros.ni
otrosastrónomosquelos oficiales dela armada..»»“, y queestáexigiendo
un estudioserioquehabríade partirde la investigacióndecentroscomoel
ColegiodcArtillería de Segovia.la Escueladc Matemáticasde Barcelona.
la AcademiadeIngenieroscíeAlcalá de Henares.la Escuelade Veterinaria
de Madrid.. 61

E) LA MARINA

En cuantoa la armadaespañola.inexistentea comienzosdcl XVlII.
alcanzóun considerabledesarrolloduranteeste siglo merced,especial-

>~ Cli’, Rr [MLii i)t ARMAS. A,: ( Yencia e tc’c-nologio <‘o ¡ci Esnc,ñc¡ ilusírcícia. 1.0 Escucící de
(antms t C dit?aldls? Ma clrícl. 198t). Bc )d it.. [u ncw A..’ Agustín ci,’ Bc’tanc oua Mac1ud - 1973.

<< C «o s’icp> solar en l..a Mella. en Zallas (Encartaciones cte Vm,’caN tI purteoccía a la
amilí cid sc.cletaric> cíe Estado. Sebastián cte la Quadra. marqués dc Viii ni is t 1738). estan—

<tu tamhico cmparentacto con los marqueses de traucta. <Sfr. Generé Bi Rtctt ti t ¡ t)t. E AS]
«El c cpu Sn gcnerat 1). José cíe Urrutia. precl~íi’o infante. ingeniero ilustie gian polígrafo
mílit tu » co tic reilo. 56 (septiembre. 944). Pp. 45 y 5<: Fi’c’..M t<[15[)t ¡ x\ it RRi 1 ““A los capi-
tanes gen erales io me [‘cciclanien le nl viciados». Iliciddguio, ( cnero—l’cbrc o 1958) í’ p. II 3—Mt.

Rec.crcicmos. sin embargo. que el gran dluimicO francés Proust ptoicso cn el (c>legi<í cíe
Artillería de Segovia. N. del A.

«1 Estudios’ dc’ critico liíc’rc,ricr (‘u a ita sc Lic - p.34S.
[‘sistcn. sin embargo. trabajos impc>rtanies. Así. cfr. AtoNso B..XQULR. M,: Aj’oric¡c’ión

o,ilitctr a la c’ctrtogrc¡f,c, c’spciitolct c’n la It hiaria dc’ Ico /hrtific’ac‘iones en )Vu,’c’cc ílbqsc¡ñ o. Sevilla,
1953: y .Votic’idís dIc íngc’nic’rox o,ilitca’c’.s <‘o ¡Voceo Es

1,añct co lcs siglú< A VII e A’VIII. .4/1 1/ciriO dld’
Eviodi<>s A ncc’ric ‘anos. Seviii a - VI (19511). Pp. 1—72: <S.x’í í.. II.: Ceoc¡rci/idí e Motc’malic’d,.< <‘O íd

tJspcíñ cl del siglo YVIII. B circe lon a - 1982: y con ot ‘os a it tc síes’’. I,o.s’ ingc’nic’rcs n olitcirec c>n E.s’pcíña.
Siglo A’ VII! Rc’perlcírio biogrci/¡c ‘o e itt ‘celicirio dc’ su lobcr c’ic’nt,/mc’c¡ í’ c’spcíc ‘icé? B a ‘ceno a. 1983:
i<3RRt15. it.: «l)atc>s par la historia cte la Real~’ Militar Academia dc Maíhc’málicas cíe Bar-
celona clcscie 694 a t748» , Mc’,noric,.s <1<’ hmgc’nic’r<í.st Madrid. 3.> época. VIII, 1891. pp. 5—9 s’ 242”).
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mente,a los esfuerzosde Ensenada.En 1717 secreó la Real Compañíade
Guardias Marinas de Cádiz.escuelade formación de la oficialidad para
cuyo ingresoseexigieron rigurosaspruebasde nobleza.Así, en la primera
Instrucciónreguladorade aquélla,en 15 dc abril de 17)8. seestablecíaque
todo guardiamarinaparaseradmitidodebíaprobar la calidadde hijodal-
go al uso de España(art. 16). Y en su correspondientereglamentoque
«todo el que se recibierepor Guardia-Marinaha de ser Cavallero Hijo-
Dalgo notorio, conformea las leyesde estosReynos».y. másadelante,al
regular la prueba que debíanpracticar los aspirantes.que debenéstos
aportar «la justificación cíe su nobleza en Información hechaa su pecli—
metilo por ordeny antela Justiciadela Ciudad,o Villa o Lugaren queesté
establecidasu familia, con deposiciónde sugetosfidelignos de havercono-
cido a suspadresy abuelospor ambaslíneas,paternay maternaen estado
noble»,acreditándolocon las correspondientespruebasdocumentales.En
las Ordenanzasdc 1748. título II, artículo II. se reitera que «todo el que
recibierepor Cadete,ha de ser CavalícroHijodalgo notorio, conformea
leyes cíe mis Reynos»,y en el artículo VI se señalaque la información
nobiliaria debealcanzar«a suspadresy abuelos».Por Real Ordende 13
cíe agosto dc 1776 se constituyeronlas RealesCompañíascíe Guardias
Marinasde El Ferrol y cíe Cartagenacon las mismasexigenciaspara su
ingresoquela de Cádiz.Suscitadaduda másaclelarneacercade silos pre-
tendientesa plazade guardiamarina estabano no obligadosa probar la
nobleza de la línea materna,se resolvió en sentidoafirmativo por Real
Ordende II cíe febrerode 1784. Nuevamente,la RealOrdende 15 dc enero
cíe 1792 puntualizólas condicionesnobiliarias (le los futuros oficialesdela
armada.ampliandola exigenciacíe pruebasdc nobleza«a losquatro tron-
cos,tíos paternosy dosmaternos».Suprimidaslaspruebasde noblezapor
los Decretoscíe 1811 y 1813. éstassiguieronlas vicisitudesquehe expuesto
al ocuparmede las del ejército62

La alta nobleza.dacioslos sacrificiospropiosdela vida navaly’ las difi-
cultadescíe su preparacióntécnica,estuvo totalmenteausentedel mar. En
los estadosgeneralescíe la armadadc 1798 y 1812, sólo he encontradosiete
títulos y todos ellos recientes:barón cíe Casa-Davalillo(1795), condecíe
San cristóbal (>789),marquésdel Socorro(1784),condede Moralesde los
Ríos <>792), marqués de Arellano (1727), conde la Conquista (1789) y
tnarquésdel Castañar(1766).

Fue,pues,la hidalguía,la mediay bajanobleza,quien ocupólas plazas

<Stí’. uu í . A VAl .( <iSlA. ¡Y. - s’ Barón 1) E FiNi SFR xi’: Recd (?‘on,poñía cíe Gucsrdic¿.c— ¡VIorl, cas

‘olegio ¡Vd, ccxl. ( ‘atcilogc> cJe pruebas cíe c ‘c,bcillerc>s ccqirontc’.s¡ Proí<>go cíe Jo lic, F. (.1u ilIéo. Ma —

clricí, 1943-195K VII vois.; ISARRFsI)() t )Ii VA[.r N/] 1V tA, A.: Ucróldico dc’ (iuorclic,s A’Ic,ri,cc,s 1717-
¡867. Real ( »ncpd¿ñ”o y (‘olc’gic.> Nos’cuí Mact rí cl- 1917; G t Ji iii N- J. F.: [‘1«¡o/jera illo» dc’! Arc ‘hico
It’ Mdo’occc. Madrid. 863.
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deguardiasmarinas,vivero de los futurosjefesde escuadray almirantes63

formadosen tascompañíasde Cádiz.El Ferrol y Cartagena.Especialmen-
te, la deCádiz,verdaderaAcademiaNaval, estuvoenlos orígenesdel des-
pertarde la baja nobleza,incentivadapor las nuevasposibilidadesque se
le abrenen el siglo XVIII. tal comoexpresaPatiñoencartaal secretariode
Marina.Andrés1kg: «... viviendo la Noblezade Españasin carrera,poco
aplicadaa seguirninguna,y en unacrianzaqueno la distinguíade la ple-
be. y conociendoquesusgenioserana propósitoparacualesquierafacul-
tadesa que se dirigiesen,se pensóa reducirla a términosen quepudiese
aprovecharsela buenadisposiciónde su material, y no se propusieron
otrosmásproporcionadosqueel recogerlaen unaCompañíaconnombre
deGuardias-Marinas,siguiendola máximadeotros Príncipes»,corrigien-
do «los defectosquefomentala naturalezaconsustitutoqueporsi mismo
la estimulasea adquirir lavirtud, las Cienciasy la Gloria» ~. El éxito,enel
quetuvo partemuyimportanteO.JuanJoséNavarro,el futuromarquésde
la Victoria, fue completo, al menosen el terreno de la ciencia 65 Las
compañíasgaditanasfue sin disputael primer centro docentecientífico
del país, que llegó a tenerobservatorioastronómicopropio. en el que
adquirieron notoriedadTofino 66 Churruca,Ciscar, Espinosay Bauzá.
«De allí surgieron—dice Guillén— nuestrosmáspreclarosmatemáticos
del siglo XVIII y se cursaronlas teoríasde Newton,al propiotiempoVol-
taire las propagabaen Francia:a su calorañosmástardese creó(1744) el
primer Colegiode Cirugía.con su jardínbotánicoanexo,dondese inició
comoalumnoMutis, y se sentaronlos cimientosde la actualAcademiade
CienciasExactas,Físicasy Naturales,enaquella“asambleaamistosaLite-
raria”, cenáculoal queconcurríanGodin, Virgili, Carbonelíy Enríquezy
queteníasu sedeen la casa-posadade donJorgeJuan,por entoncescapi-
tán de dichacompañía»67 adquiriendoun sólido prestigioen Europa,
como la más importanteinstitución de su género.De allí surgió —y de

“~ <Sir MORENO OF GtJLRRA Y ALONSO. V J.: Relación de los caballeros cadetes cíe las
<Sompañias de Guardias-Marinas. Madrid. 1913. DF 1 A GUARDIA. R,: «Vicisitudes de las dos
primer-as promociones de caballeros Guardias Marinas», Revista General de Marina. 172.
(marzo. 1967>. pp. 267-291; GUILLÉN. i. E.: «El castillo de la Villa y el barrio de Guardias
Marinas de Cádiz». Revista General de lcx Marina, 172. (enero. 1967). pp. 3-17.

“~ (.‘it. por GUILLÉN. J. E.: Las te,,ientes de flavio Jorge Juan y Santacilia y Antonio cíe lJllac¡
De la Torre-Guiral y la medición del meridiano. Madrid. 1936. pp. 15-16.

““‘ Cfr MERINo NAVARRO. J, P.: La annada española en el siglo XVIII Madrid, 1981. pági-
nas 39-40.

“~ A Tofiño sele deberáaños más tarde una obra tan imporlanle como el Derrotero de las
costas de España en el Mediterróneo. y su c’onrrecpondiente de Africa para inteligc’nc’ia .v usa de las
Cartas é-<féric-a.< Madrid. 1787.

<‘~ GuILLÉN. i. E.: Ecu tenientes de navia pp. 9-20; Ci. (70SF. op. cii. IV. pp. 487 y ss y 516 y
Sueesu “as,
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Catagenay El Ferrol— esaespléndidapléyadede hidalgos marinos68 a
los quehayqueagregarlossicilianosGravina.Reggioy Malaspina69 sol-
dados,científicos,descubíidores7Q administradores,todoa la vez, en no
pocasocasiones.JorgeJuan,Císcar.Córdova,Navarro,Alcalá Galiano.
Ruiz de Apodaca.Casadode Torres.,queconstituyenunade las másfir-
mesglorias del país 71

“> Sólo conozco un caso de almirante de origen no hidalgo. el del mallorquin Uarceló.
“‘~ <Sir. GRisu-Pí. E.: «Un italiano alía Corte di Spagna del secolo XVttm». en NueraAntolo-

gia. 1 mauzo, 1883: BONNA. E ‘ Alessondro Malaspina. Suc navi<’aziones. Roma. 1935.
~<> <Sfr ARIAS Dtvirí’o. J. A.: Lns expediciones españolas durante el siglo XVI!! Madrid. 1968;

OYARZLJN. J.: E.~’peclieiones españolas al e~rrec’ho de Magallanes y Tierra de Fuego. Madrid. 1976;
BARREvIo. A.: La espc’dieión de O. Alejandro Malaspina. Madrid 1923.

~ Como siempre. Galdós supo entenderlos. y. Trcifidgar <Sfr,, además de las obias citadas.
Mt.JíÑosy Mí Nos.N,: La marina de San Fernando. Reseña histórica..,.,’ <Sádiz. 1873; LAsso DF
i.A VI&A J.: La marina real de España o fines del siglo XVII! Memorias .... Madrid. 1856;
BAROLJDc> OtARIE. E.: Don José deMazarredo, cc’nientegenc’ral dela real armada. Madrid. 1945;
LoN RoM¡ RO, E: Trafalgar Papeles’ de la campaña 1805 Zaragoza, 1950: y para verla carrera
normal, de un marino sin especial relieve. EzQUERRA I)FI. BAYO, J,: Rec’uerdo,«,.. Pp. 5 y 55;. I)F
PAULA PAViA, E: Galeria biográfica de los generales de marina. Madrid. 1873: DE SARAt.EGUu y
MEDINA, L.: Historia del Cuerpo Ad,nit,istrati¡’o dc la Armada. Ferrol, 1867; ODoGOERTES. P.:
““Jorge itían, la armada española del siglo XVIII». Revista General de Marina. Madrid. 184
(1973). pp. 671-689,


